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Colombia, a lo largo de su historia ha tenido muchos problemas institucionales para la 
ejecución de políticas orientadas a favorecer al sector agrícola y al campesinado 
colombiano. Desde reformas agrarias inconclusas, pasando por una distribución de 
tierras poco equitativa, hasta llegar al conflicto armado han sido causas para dejar a los 
pequeños campesinos sin tierras y para que se concentre en los terratenientes la mayor 
producción y, por tanto, los mayores beneficios. Los damnificados de este proceso son 
los pequeños productores caso puntual las Unidades Agrícolas Familiares en la Región 
Gualiva del departamento de Cundinamarca, con un Acceso al capital deficiente que 
afecta la productividad en un entorno competitivo. Este trabajo indagó sobre las 
condiciones de los productores y concluye que se requiere un mayor esfuerzo 
institucional para llegar a los productores.  
 
Abstract 
Colombia, throughout its history has had many institutional problems for the execution 
of policies aimed at favoring the agricultural sector and the Colombian peasantry. From 
unfinished agrarian reforms, through an inequitable land distribution, to the armed 
conflict have been causes to leave the small farmers without land and to concentrate in 
the landowners the greater production and, therefore, the greatest benefits. The victims 
of this process are small producers whose productivity is lower due to lack of access to 
capital and institutional barriers. 
 
Palabras claves: Créditos, políticas públicas, productividad, reformas, unidades 
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El Sistema Nacional de Crédito Agropecuario, constituido por la ley 16 de 1990, formula 
la política de crédito para el sector y la coordinación y uso de recursos financieros que 
fomenten la productividad en el mismo. Mediante esta Ley se crea el Fondo para el 
Financiamiento del Sector Agropecuario FINAGRO, que contribuye al desarrollo 
competitivo y sostenible del sector rural facilitando el acceso al financiamiento y a las 
demás políticas establecidas para favorecer a los productores. 
Rojas (2006), indica que una de las principales limitaciones para incluir a los pequeños 
productores radica en el riesgo que representan para el sector financiero, particularmente 
los pequeños y medianos productores que, a diferencia de los grandes, no cumplen con 
una serie de requisitos ni son atractivos para el sector financiero. 
La política agraria en Colombia se ha caracterizado por una clara tendencia hacia un 
modelo que prioriza la industria extractiva, donde la mediana y pequeña producción rural 
han sido excluidas, careciendo de los mínimos incentivos y políticas para su 
fortalecimiento, por ello no sorprenden los resultados que ha arrojado el reciente Censo 
Nacional Agropecuario.1 
El departamento de Cundinamarca está localizado en la parte central del país, se encuentra 
rodeado por los departamentos de Boyacá (norte), Boyacá y Meta (oriente), Meta, Huila 
y Tolima (sur) y el río Magdalena (occidente). Tenía una población estimada para el año 
2011 (sin tener en cuenta a Bogotá) de 2'517.215 habitantes repartidos en 15 provincias 
y 116 municipios, de los cuales el 66.2% residía en la zona urbana mientras que el 33,8% 
lo hacía en la zona rural (Gobernación de Cundinamarca, 2012). 
En cuanto a las actividades económicas del departamento, el sector agropecuario se 
constituye en la principal actividad seguida por la industria, los servicios y el comercio. 
Según cifras brindadas por el DANE a 2012, la utilización del suelo para fines 
agropecuarios se encontraba dividida de la siguiente manera: 166.375 hectáreas para 
                                                          
1 El censo se aplicó desde noviembre del año 2013 hasta noviembre del año 2014, recopilando información 
de todas las Unidades Productoras Agropecuarias -UPA- existentes en la zona rural dispersa del territorio 
nacional, a las que pertenecen las UAF a fin de determinar su ubicación y características, así como las 
características sociodemográficas de los residentes en las Unidades Productivas UP. Con un 73% que 
cultiva en menos de una hectárea y no es rentable para su sustento, y el traslado a economías extractivas 
con un 16 % en petróleo, 25.1% minería sin títulos declarados, 37.9% minería con títulos declarados. 
(DANE, Censo Nacional Agropecuario, 2013) 
6 
 
actividades agrícolas, 1.443.935 has para actividades pecuarias, 1.085.163 hectáreas para 
pastos y forrajes y 376.999 hectáreas para bosques entre naturales y plantados. 
(Gobernación de Cundinamarca, 2014).  
La estructura económica del departamento se encuentra compuesta principalmente por: 
Industria manufacturera (21,27%), Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca 
(13,78%) y Actividades de servicios sociales, comunales y personales (13,12%). 
Dentro de la gran diversificación agrícola sobresalen por su relevancia económica 
cultivos de café, caña panelera, papa, maíz, plátano, arroz, flores, cebada, sorgo, trigo, 
algodón, hortalizas y frutales. También se desarrollan actividades pecuarias de 
importancia como la producción de leche, además de la avicultura que cuenta con un alto 
grado de tecnificación (Gobernación de Cundinamarca, 2012). 
Los pequeños productores juegan un rol predominante en la agricultura constituyen un 
12% de los hogares en Colombia, conforman el 90% de la mano de obra agrícola y 
cosechan la mitad del área sembrada en cultivos, además 80%, de los campesinos tienen 
menos de una UAF, es decir, son minifundistas aun así producen cerca del 70% de los 
alimentos.  
Dentro de la gran diversificación agrícola en la región del Gualiva sobresalen por su 
relevancia económica cultivos de café, caña panelera, maíz, plátano, hortalizas y frutales. 
También se desarrollan actividades pecuarias de importancia como la producción de 
leche, además de la avicultura que cuenta con un alto grado de tecnificación. 
(Gobernación de Cundinamarca, 2012). 
La concentración de la propiedad rural, la falta de institucionalidad y políticas públicas 
que no responden a las necesidades del sector, figuran como una de las causas principales 
del problema agrario, por lo tanto, la política pública de reforma agraria orientada a 
transformar la estructura de apropiación y distribución de la tierra, las relaciones de poder 
y la redistribución de recursos productivos tecnológicos, financieros, comerciales, de 
infraestructura de servicios, entre otros, se ha constituido en un tema trascendental y de 
gran importancia para el país.  
La presente investigación es exploratoria, pero al mismo tiempo descriptiva y causal. El 
análisis es principalmente cuantitativo con información secundaria de fuentes estatales 
como el DANE, MADR y DNP, entre otros. Adicionalmente, partiendo del análisis de 
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cifras de un grupo focal usando la modalidad  de etnometodología se escuchan relatos 
reales como aproximación al sentido práctico de los participantes. 
En Colombia los índices de concentración de la tierra figuran entre los más altos del 
mundo. El Gini es de 0,86 cuando se mide por 34 propietarios y de 0,84 cuando se controla 
por la calidad de la tierra (concentración de UAF) según el IGAC. Datos del Atlas de 
Distribución de la Propiedad Rural en Colombia de 2011, el 69,7 % de los predios (los de 
menos de 5 hectáreas) poseían apenas el 6,0 % de la tierra, mientras que en el otro 
extremo, los predios con más de 200 hectáreas representaban sólo el 1,0 % del total de 
predios pero concentraban el 43,1 % de la tierra. (Grisales & Fontecha, 2015) 
La UAF como una Unidad Económica Familiar, debe permitir pagar la mano de obra de 
la familia campesina y generarle excedentes económicos capitalizables, en este sentido la 
UAF se convierte en empresa agropecuaria cuyo principal criterio es la superación de la 
pobreza. Además, son importantes en el debate nacional sobre distribución de tierras de 
aquí que se requiera identificar los mecanismos a través de los cuales se puede elevar la 
productividad para la reactivación el campo colombiano para el caso de un grupo 




2. Síntesis de las fases del proceso investigativo 
 
Inicié en el Semillero de Políticas Públicas de la profesora Claudia Pico en el segundo 
semestre de 2014 para tener un enfoque más investigativo en mis estudios y por gusto 
personal ya que quería conocer más sobre las problemáticas que tenía el país.  
Las reuniones eran un sábado al mes en los cuales discutíamos problemáticas de políticas 
públicas y exponíamos avances de cada uno de nuestros intereses de investigación.  
Retomé semillero en 2015-2, ya con una idea más clara en relación con el tema sobre el 
que quería hacer mi propuesta de investigación. La metodología con la que se trabajó para 
la definición de la investigación fue con un árbol de problema en el cual encontraba varios 
temas del sector agrícola, distribución de tierras, indicadores de calidad de vida, cultivos 
etc. 
Me incline por los temas agropecuarios debido a los resultados del más  reciente censo 
agropecuario de los cuales nacieron muchas inquietudes sobre las necesidades que tenía 
y tiene el país en materia de políticas públicas en este sector, por consiguiente, inicie mi 
investigación con esos datos ya que se cubrió el 100% del territorio colombiano 
conociendo cifras que indican la distribución de áreas de cultivo permanentes según su 
edad, información necesaria para estimar la potencialidad productiva que se tendrá los 
próximos años.  
Para la delimitación del problema de investigación inicie investigando sobre esas 
pequeñas familias que no son tenidas en cuenta en una economía que solo aporta 6% del 
PIB nacional. En la revisión de las condiciones de ese grupo decidí centrarme en el 
problema de acceso al capital que está concentrado en las grandes agroindustrias dejando 
a un lado esas pequeñas familias que son los  motores productivos de cada región.  
En el 2016-1 me presente al lV Encuentro institucional de semilleros de investigación en 
dicha participación, el jurado sugirió esquematizar mejor la investigación. Me presenté 
con una propuesta de investigación enfocada en el acceso al capital en unidades agrícolas 
familiares. Posteriormente, me presenté al encuentro regional de semilleros de 
investigación en la Universidad Agustiniana en el mes de agosto del 2017; por último, 
me presenté al encuentro de semilleros organizado por la Federación Nacional de 




3. Relaciones existentes entre la práctica investigativa y el 
proceso de formación.   
  
3.1 Problemática abordada 
 
Esta investigación parte de preguntarse ¿cómo el sector bancario y el marco normativo 
existente para unidades agrícolas familiares han afectado la productividad en la Región 
del Gualivá? 
Según cifras del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural en 2013 el sector agrícola 
logró un nivel de 26.8 millones de toneladas, de las cuales 18 millones corresponden a 
cultivos permanentes aportando un 67.1% de la producción, seguido de los cultivos 
transitorios los cuales se encuentran en 8.8 millones de toneladas con un 32.9% del total 
de la producción. (Ministerio de agricultura y desarrollo rural, 2014)  
De estas cifras, los pequeños productores son importantes en número, por su participación 
en la producción agropecuaria del país, donde aproximadamente el 80% de las 
explotaciones pertenecen a este tipo de productor (FAO, 2014), y por los rendimientos 
por unidad de tierra que alcanzan. Sin embargo, esta porción de los productores tiene 
significativas limitaciones en términos de acceso a tierra, tecnología y capital que les 
impide remunerar su actividad, acumular capital y alcanzar mejores niveles de bienestar. 
(Grisales & Fontecha, 2015, pág. 11) 
De acuerdo a las características del sector, (Carter y Wiebe, 1990), precisan que el 
productor agropecuario requiere acceder a capital ex ante y ex post al proceso productivo. 
El acceso al capital ex ante es necesario para financiar los costos de producción (mano de 
obra, compra de insumos y adopción de tecnología). Mientras que, el acceso al capital ex 
post es esencial como sustituto del aseguramiento, y, en consecuencia, fundamental para 
estabilizar el consumo anual de los hogares en presencia de fluctuaciones de la 
producción. (Castellaños, 2017) 
De otra parte, el tema de bancarización en Colombia ha tomado un gran auge permitiendo 
determinantemente generar un crecimiento de posibilidades para los sectores de la 
economía, pero a pesar de esto aún sigue siendo un desafío la cobertura del sistema 
financiero dentro del sector rural colombiano. Sabiendo de antemano que las barreras 
generadas al momento de inclusión financiera en este sector no permiten llevar a cabo de 
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manera óptima el desarrollo de proyectos productivos que permitan a los productores 
mejorar sus ingresos y calidad de vida. (Lara, 2012 ) 
En cuanto a la demanda de crédito, el director del DANE Mauricio Perfetti explicó, con 
datos del último censo agropecuario, que en el 2013 sólo un 11% de los productores 
solicitó un crédito agropecuario, pero de ese porcentaje hubo un positivo número de 
aprobaciones de créditos, situándose en un 89,6% (DANE, Censo Nacional 
Agropecuario, 2013)  
En el caso de Cundinamarca, se observa que la carencia de acceso al crédito se ve 
reflejada en la falta de desarrollo rural. Una caracterización de los hogares rurales a partir 
de la información recogida por la Encuesta de Niveles de Vida, encontró que 
efectivamente la bancarización sólo cubría a 761.260 personas que contaban con cuenta 
de ahorros, siendo este el producto financiero de mayor utilización. Lo anterior significa 
que en el mejor de los casos el 67% está excluido de las financiaciones de la banca formal” 
(Arévalo, 2012, pág. 4). 
Lo anterior implica que persisten grandes limitantes de acceso al crédito que todavía 
afectan a los campesinos, en atención a que los principales instrumentos de política 
pública que se han utilizado hasta el momento (garantías públicas, y el redescuento a 
través de Finagro), no han sido suficientes como facilitadores del acceso a los créditos. 
Uno de los primeros instrumentos de política pública en el sector fueron las reformas 
agrarias que están compuestas  por transformaciones políticas y sociales,  Chonchol, 
definía la reforma agraria como “un proceso masivo, rápido, y drástico de redistribución 
de los derechos sobre las tierras y las aguas” y resaltaba además que ésta “no es 
colonización y no se puede recurrir dentro de la reforma agraria a los métodos de la 
colonización” (Chonchol, 1964, pág. 88). 
Según cifras de la Superintendencia Financiera de Colombia, en Gualivá existen 14 
oficinas de bancos, 6 más que en Rionegro y 1 más que en Guavio, lo cual indica que en 
la Provincia de Gualivá existe una presencia de establecimientos financieros superior al 
de provincias de condiciones socioeconómicas similares. Sin embargo, los actores locales 
y provinciales manifiestan que en la región existen serias dificultades de acceso a recursos 
de capital como consecuencia de la falta de información acerca de los recursos disponibles 
en la banca y en las administraciones municipales, además de los trámites excesivos que 
exigen los bancos para el desembolso de recursos (CEPEC, 2008 ). 
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En este sentido, una forma de fomentar la colocación de créditos para este segmento de 
la población consiste en dar un subsidio a la oferta. Según el DNP, se recomienda que 
este apoyo se dirija a aquellos prestadores de servicios financieros que estén dispuestos a 
localizarse en la zonas más dispersas y alejadas que principalmente presten a la población 
rural más pobre (por ejemplo, a los 500 – 600 municipios más pobres del país) o a aquella 
población que nunca haya solicitado un crédito previamente con el fin de fomentar el 
acceso a tierras y, así mismo, su producción y auto sostenimiento para lograr un entorno 
sostenible. 
De otra parte, la concentración de la propiedad rural figura como una de las causas 
principales del problema por lo tanto, la política pública de reforma agraria orientada a 
transformar la estructura de apropiación y distribución de la tierra, las relaciones de poder 
y la redistribución de recursos productivos tecnológicos, financieros, comerciales, de 
infraestructura de servicios, entre otros, se ha constituido en un tema trascendental y de 
gran importancia para el país. 
A esto se suma la falta de asistencia técnica que afecta la competitividad con los demás 
países con los que tenemos tratados de libre comercio, tal como sucede con el caso del 
arroz ya que mientras Estados Unidos cosecha 5 toneladas producto en un día, Colombia 
sólo logra 2 toneladas por día  (DANE, 2013). 
En el año 2013 en Colombia solo el 9,6% de los productores agropecuarios recibieron 
asistencia o asesoría técnica para el desarrollo de las actividades agropecuarias, mientras 
un 65,5% de esta asistencia se centró en productores donde la producción era menor a 5 
hectáreas. 
Las UAF son una población rural que tiene gran capacidad productiva, pero enfrenta 
grandes problemas a la hora de comercializar sus productos (Torres & Rodríguez, 2015, 
pág. 18) por los vacíos institucionales que se encuentran en la cadena de valor del sector 
rural. Por esta razón las UAF deben mejorar su competitividad y plantear una estructura 
del sector más organizada, conociendo el eslabonamiento de la cadena de valor en la cual 
se puede establecer la relación de poder económico entre los agentes y sus procesos de 
intercambio para mejorar el sistema. 
Para responder dicha pregunta, se estudia en primer lugar el acceso al capital como 
variable dependiente a la cual se le atribuyen problemáticas institucionales y de 
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3.2.1. Objetivo general 
 
Analizar la incidencia del entorno institucional y del acceso a oportunidades de 
financiamiento sobre la productividad de las UAF en la Provincia del Gualivá 
3.2.2. Objetivos específicos 
 
• Caracterizar el papel de las entidades agrícolas financieras y estatales en la 
flexibilización del acceso al crédito para estas UAF 
• Describir las instituciones informales que rodean a las unidades agrícolas familiares 
usando entrevistas y observación directa 
• Estudiar las falencias en la ejecución de la legislación conforme a la creación y el 
acompañamiento de las UAF en Región del Gualiva (Cundinamarca). 
 
3.3. Marco teórico   
 
3.3.1 Entorno institucional 
Esta propuesta de investigación se construye sobre tres referentes teóricos. El primero es 
el neo institucionalista Douglass North, quien plantea como sus objetos de estudio tanto 
las instituciones formales como las informales. Las primeras son las constituciones, 
códigos, leyes, contratos y demás elementos de la pirámide jurídica que rigen la vida de 
una comunidad, mientras que las instituciones informales pueden ser extensiones, 
interpretaciones y modificaciones de reglas formales; normas de comportamiento social 
reconocidas que son premiadas o sancionadas; acuerdos, códigos de conducta y 
convenciones que provienen de costumbres, tradiciones y en general de lo que se conoce 
como cultura. Las instituciones no sólo conectan el pasado con el presente y el futuro, 
sino que proporcionan una clave para explicar la senda del cambio histórico (North, 1990, 
pág. 17). 
Para que las UAF puedan sobrevivir en un mundo de competencia ya desarrollado, se 
debe “construir de manera expresa un sistema efectivo de precios y complementarlo con 
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la creación de las instituciones y organizaciones aptas para integrar ese conocimiento a 
bajos costos de transacción” (North D., 2007, pág. 175)  
Jesús Bejarano (1985) afirma en su trabajo La crisis del sector agrícola  que el aumento 
de la debilidad institucional de las entidades del sector agropecuario y rural afecta su 
capacidad para atender adecuadamente las demandas sociales y económicas y la 
regulación de los derechos de propiedad.[…] Para Bejarano la crisis de mediados de los 
años ochenta del siglo pasado era una crisis del aparato productivo acompañada de un 
malestar rural notorio a partir de fines de los años setenta, y que se expresaba en los 
avances de los movimientos armados en las áreas rurales y en el aumento de invasiones 
y tomas de fincas que eran frecuentes en el país. Estas aseveraciones dan una idea de 
crisis más allá de lo productivo, aspecto que tratan de resaltar muchos analistas. Además, 
parte de este problema corresponde al caos en la legislación agraria y al vacío en que han 
caído muchas de las normas existentes por el manejo autoritario que se ha dado a la 
expedición y aplicación de normas agrarias. 
El ejemplo más ilustrativo de esto es la caída del estatuto forestal y la ley de desarrollo 
rural, fenómenos bien conocidos por la opinión pública. No es posible que se presente un 
crecimiento estable y armónico en medio de cambios frecuentes en las reglas de juego. 
Al lado de la debilidad institucional habría que poner el fortalecimiento de los principales 
gremios del sector y el debilitamiento, fragmentación y deterioro del movimiento social 
rural y de las organizaciones campesinas. (Machado, 2009)  
Con esto, es claro que el sector rural debe manejar una nueva institucionalidad, pensada 
para sus verdaderas necesidades, lo que podría aportar para la mejora de la innovación 
social, entendida como el progreso de las reglas de juego y las organizaciones encargadas, 
permitiendo así un mejor desempeño económico y social (North, 1990). Este cambio 
institucional, podría ser el comienzo del nuevo modelo económico con el cual se debe 
regir este sector dadas sus particularidades. 
Para que las UAF puedan sobrevivir en un mundo de competencia ya desarrollado, se 
debe, construir de manera expresa un sistema efectivo de precios y complementarlo con 
la creación de las instituciones y organizaciones aptas para integrar ese conocimiento a 
bajos costos de transacción (North, 1990, pág. 175). Pero este proceso de cambio en el 
sistema económico solo se puede dar si existen unas reglas de juego claras que todas las 
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partes de la cadena conozcan, entiendan y aprovechen, ya sea por medio de leyes, normas, 
acuerdos o contratos bien estructurados. 
 
3.3.2 Acceso al capital 
Gorton & Winton (2003) definen la intermediación financiera como un proceso 
indispensable para el desarrollo de las economías a nivel mundial, por su rol en la 
concesión de recursos a la población, mediante diferentes líneas de crédito que 
promueven los procesos de inversión y productividad.  La gran mayoría de las entidades 
son rigurosas en otorgar créditos y a su vez son selectivos para identificar los clientes de 
alto valor que les represente una ganancia. Por consiguiente, es poco factible que 
productores que no sean caracterizados como de alto valor puedan acceder a créditos y 
beneficios de las entidades financieras. 
Dentro de las principales causas por las que las UAF no son atractivas en el sector 
financiero se cuenta su escasez de recursos productivos, la dificultad para proporcionar 
garantías, y el incumplimiento de requisitos necesarios en materia de capital propio para 
acceder a créditos con fines productivos. “Las políticas gubernamentales agropecuarias 
desde tiempo atrás, como en muchos otros países, han sido proteccionistas, pensando en 
un sector riesgoso y de baja rentabilidad, hacia donde difícilmente los recursos 
económicos se orientarían. Aún hoy en día se mantienen las políticas de fomento a este 
sector mediante subsidios y apoyo financieramente favorable” (Banrep, 2011, pág. 13). 
En Cundinamarca los bancos privados son el grupo con mayor participación en las 
solicitudes de crédito agropecuario, sumando el 15 % de estas. Por su parte, las 
cooperativas financieras han aumentado su penetración en el sector agropecuario, 
alcanzando en 2010 el 10 % de las solicitudes y manteniendo un bajo nivel de negación 
de estas (5%). (Banrep, 2011, pág. 41) 
La característica que más influye en la probabilidad de tener crédito agropecuario es la 
asistencia técnica, hallándose un efecto mayor sobre los intermediarios formales. Con 
respecto a los créditos con el Banco Agrario, la asistencia técnica aumenta la probabilidad 




3.4. Marco legal 
 
Las unidades agrícolas familiares requieren el cumplimiento de un marco legal, 
institucional y normativo, que permite un proceso de planificación cumpliendo con los 
derechos de las comunidades sin vulnerar los mecanismos de control y protección del 
medio ambiente. Al mismo tiempo, las normas postulan la necesidad de fortalecer la 
producción desde los esquemas requeridos para el control de la sanidad y de la calidad de 
la producción. 
A continuación se presentan las disposiciones normativas en torno a las UAF. 
Tabla 1. Marco normativo de leyes que protegen las UAF 
Ley Explicación 
(COLOMBIA, 1991) “Es deber del Estado promover el acceso progresivo a la 
propiedad de la tierra de los trabajadores agrarios, en forma 
individual o asociativa, y a los servicios de educación, 
salud, vivienda, seguridad social, recreación, crédito, 
comunicaciones, comercialización de los productos, 
asistencia técnica y empresarial, con el fin de mejorar el 
ingreso y calidad de vida de los campesinos”. 
Ley 160 de agosto 3 de 1994 
 Título: “Por la cual se crea el Sistema Nacional de 
Reforma Agraria y Desarrollo Rural Campesino, se 
establece un subsidio para la adquisición de tierras, se 
reforma el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria y 
se dictan otras disposiciones”.  
La UAF no requerirá normalmente para ser explotada sino 
del trabajo del propietario y su familia, sin perjuicio del 
empleo de mano de obra extraña, si la naturaleza de la 
explotación así lo requiere. 
La Junta Directiva indicará los criterios metodológicos 
para determinar la Unidad Agrícola Familiar por zonas 
relativamente homogéneas, y los mecanismos de 
evaluación, revisión y ajustes periódicos cuando se 
presenten cambios significativos en las condiciones de la 
explotación agropecuaria que la afecten, y fijará en salarios 
mínimos mensuales legales el valor máximo total de la 
UAF que se podrá adquirir mediante las disposiciones de 
esta Ley. 
LEY 16 DE 1990  Por la cual se constituye el Sistema Nacional de Crédito 
Agropecuario, se crea el Fondo para el Financiamiento del 
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Sector Agropecuario, Finagro, y se dictan otras 
disposiciones. Para proveer, mantener un adecuado 
financiamiento de las actividades del sector agropecuario, 
de conformidad con las políticas sectoriales establecidas 
en los planes y programas de desarrollo que adopte el 
Congreso o el Gobierno, según el caso, créase el Sistema 
Nacional de Crédito Agropecuario, cuyos objetivos 
principales serán la formulación de la política de crédito 
para el sector agropecuario y la coordinación y 
racionalización del uso de sus recursos financieros.  
 
Ley 505 de junio 25 de 1999 
 Entidad: Congreso de la República. Título: “Por medio de 
la cual se fijan términos y competencias para la realización, 
adopción y aplicación de la estratificación a que se refieren 
las leyes 142 y 177 de 1994, 188 de 1995 y 383 de 1997 y 
los decretos presidenciales 1538 y 2034 de 1996”. 
Establece que “la zona rural se estratificará por medio de 
la medición de la capacidad productiva promedio de los 
predios, con base en la unidad agrícola familiar”. La UAF 
promedio municipal se calculará empleando la 
metodología vigente del Sintap. 
Acuerdo 202 del 29 de 
diciembre de 2009 Entidad: Instituto Colombiano de Desarrollo Rural 
(Incoder). Título: “Por el cual se adoptan criterios 
metodológicos para determinar las extensiones máximas y 
mínimas de baldíos adjudicables en unidades agrícolas 
familiares por zonas relativamente homogéneas”. 
El Incoder contrató con el IICA la elaboración de la 
metodología requerida para calcular las extensiones de las 
unidades agrícolas familiares de terrenos baldíos 
adjudicables por regiones relativamente homogéneas. 
Definieron como zonas relativamente homogéneas las que 
presentan aspectos similares en sus condiciones 
agrológicas, fisiográficas y socioeconómicas, entre las 
cuales se destacan los suelos, clima, vegetación, fauna, 
recursos hídricos e infraestructura vial, y su interrelación 
con su entorno socioeconómico y ambiental. 
LEY 811 DE 2003  Por medio de la cual se modifica la Ley 101 de 1993, se 
crean las organizaciones de cadenas en el sector 
agropecuario, pesquero, forestal, acuícola, las Sociedades 





* Nótese que las leyes 135 de 1961 y 160 de 1994 se proclamaron como un instrumento básico de 
distribución de tierras y políticas que rigen el financiamiento y apoyo al sector agropecuario, con el fin de 
plantear puntos que ayuden a identificar las necesidades agrícolas del país. Luego la ley 14 de 1990, por la 
cual se constituye el sistema nacional agropecuario y FINAGRO, y se evidencia su acceso para la 
producción y la calidad del sector, el cual contribuye al desarrollo competitivo y sostenible del sector rural 
facilitando el acceso a las financiaciones y demás políticas públicas del sector. Además, la constitución 
política de 1991 por la cual en sus artículos 64 y 65 de la promoción y brindar calidad de vida desde la parte 
estatal a los campesinos de Colombia con el acceso a las tierras y mejorar los ingresos de la región.  
Fuente: Elaboración propia con base en las leyes listadas. 
  
                                                          
2 La Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) ha insistido en que en el proyecto de ley se debe 
incluir un artículo que no dé lugar a múltiples interpretaciones sobre la Ley 160 de 1994. Lo anterior se 
refiere a que los agricultores piden que la prohibición de acumular más de una Unidad Agrícola Familiar 
(UAF) no aplique para tierras adjudicadas antes de 1994, cuando fue expedida la 160. De acuerdo con el 
superintendente Vélez, eso debe ser así y explícito porque la figura de la UAF existe sólo a partir de 1994, 
y aplicarla para tierras adjudicadas antes de ese año no tendría sentido. 
LEY ZIDRES 1776 29 
Enero 20162 
Las Zidres deberán cumplir con estos requisitos: se 
encuentren aisladas de los centros urbanos más 
significativos; demanden elevados costos de adaptación 
productiva por sus características agrológicas y climáticas; 
tengan baja densidad poblacional; presenten altos índices 
de pobreza; o carezcan de infraestructura mínima para el 
transporte y comercialización de los productos. Los 
proyectos de las Zidres deben estar adecuados y 
corresponder a la internacionalización de la economía, 
sobre bases de alta competitividad, equidad, reciprocidad 






3.5. Antecedentes  
 
Según Grisales y Fontecha (2015), el problema en las Unidades Agrícolas Familiares en 
el acceso al crédito nace desde una falta de información en estas pequeñas familias y 
argumentan que: 
 Desde este punto de vista, el financiamiento de recursos se ha convertido en un 
mecanismo importante para el sector agropecuario, ya que dicha intermediación 
origina procesos de ahorro e inversión, no solo para los productores que pueden 
acceder fácilmente al mercado de capitales, sino también al resto de la población 
que necesita de suministros en términos de recursos nuevos para apoyar los 
procesos productivos y la satisfacción de sus necesidades (Pag, 21). 
 
De esta manera no muchos logran obtener el crédito requerido debido a que los acreedores 
formales estipulan conjuntos de garantías que les permite abstenerse de controlar y 
monitorear constantemente las acciones que realizan los deudores. Así, las entidades 
bancarias formulan los términos de los contratos de los préstamos de tal forma que el 
demandante, en este caso las UAF, tengan que buscar otro tipo de financiamiento.  
Los estudios de (Berry & Cline, 1979) demuestran que el sector referente a los pequeños 
productores agrícolas hace mejor uso de la tierra a su disposición en comparación con los 
grandes productores que poseen extensos latifundios; esto debido a que las UAF aplican 
mayores niveles de fuerza laboral, entendida como el núcleo familiar. De acuerdo con lo 
anteriormente descrito, (Chayanov, 1985) infiere que, a diferencia de la organización de 
cualquier otro sistema de producción, la fuerza de trabajo –de las unidades productoras- 
es un factor fijo, porque depende de la composición familiar, no puede aumentarse o 
disminuirse a su antojo. Así, los demás medios productivos, como el capital, se ordenarán 
alrededor de la fuerza de trabajo y de la tierra. Por lo tanto, si se cuenta con todos los 
factores adecuados para realizar los procesos de producción agrícola, la productividad de 
la UAF tendría que elevarse. 
Según el reporte de estabilidad financiera (Banco de la República, 2011), los productores 
agrícolas pueden acceder a créditos que contribuyan a su productividad y a las mejorías 
en el sector mediante diferentes programas de financiamiento agropecuario que se han 
creado para apoyar el crecimiento y la contribución de este a la economía del país. La 
principal entidad intermediaria en el proceso de conceder créditos es el Fondo para el 
Financiamiento del Sector Agropecuario (Finagro) que, junto con el Banco Agrario de 
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Colombia, son los encargados de proveer recursos a los productores agrícolas destinados 
a la inversión de proyectos, capital de trabajo y normalización de las carteras crediticias. 
Según (Arévalo 2012), en su estudio de bancarización agropecuaria en Cundinamarca 
existen problemas en términos de cobertura por parte del sistema financiero y se requiere 
el uso de los nuevos canales con el fin de que sean sostenibles para promover el acceso a 
largo plazo. Según Finagro de los $2.2 billones colocados en el primer bimestre de 2018 
el primer lugar de crédito lo obtuvo el rubro de comercialización con $208 mil millones 
con lo que registró un aumento del 106 % con respecto al mismo periodo de 2017. 
A nivel del departamento de Cundinamarca, están severamente limitados el uso de medios 
electrónicos de pago, y la realización de transacciones se caracteriza por el uso del 
efectivo que, entre otras cuestiones, constituye uno de los elementos que propicia y 
promueve la informalidad. En el Departamento no se han privilegiado suficientemente 
canales novedosos como los de banca móvil, como prerrequisito para lograr la 
sostenibilidad de este tipo de iniciativas. 
Por otro lado,  (Villareal, 2012)  identifican que las asociatividades son necesarias en el 
sector rural para que las UAF tengan más oportunidades de acceder al financiamiento que 
les permita tener el capital de trabajo necesario. En esta vía, Cano, Esguerra, Rueda y 
Velasco (2013) aclaran que si no se cuenta con una inclusión financiera se puede 
considerar que la población está en condiciones de exclusión social, porque no cuentan 
con el financiamiento necesario como capacidad para tener la calidad de vida. (Sen, 2002) 
Dados estos antecedentes, se puede deducir que existen vacíos institucionales tanto en 
materia financiera como productiva y comercial. Para este caso los vacíos institucionales 
que se tratarán son dos. En primer lugar, la falta de acceso al capital como fuente necesaria 
para alcanzar mayores índices de productividad y así mejorar la disponibilidad y 
tecnología de alimentos. En segundo lugar, la baja inclusión financiera lo que no les 
permite tener capital de trabajo reduciendo su competitividad.  
 
 
3.6 Metodología  
 
La presente investigación es de tipo exploratoria, pero al mismo tiempo descriptiva y 
correlacional. El análisis realizado combina métodos cuantitativos con uso información 
secundaria proveniente de las estadísticas del Banco de la República, Finagro, DANE, 
del Ministerio de Agricultura, como Agronet y la SAC.  
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Además, el trabajo hace uso de la investigación cualitativa a través de métodos 
observacionales y revisión documental, y la realización de una entrevista de 
etnometodología que incluye un análisis al dialogo, con registro de audio y video, 
buscando como resultado una aproximación a lo que el campesinado colombiano vive día 
a día.  
En la investigación es importante realizar la revisión documental con la etnometodología 
para comprobar y validar que la información suministrada y analizada sea la misma. 
Las entrevistas planteadas para la revisión del caso de la provincia del Gualivá se 
realizaron a un gerente del Banco Agrario como representación de la institucionalidad de 
crédito en el sector bancario con apoyo gubernamental, un alcalde de la zona quien dio 
información de las estrategias y planes de cómo se está implementado la política de UAF 
en la Región, con los cuales se obtuvo una aproximación a las realidades que viven con 
sus cultivos, producción y acceso al capital. 
El Grupo focal fue organizado de tal manera que asistieran de todas las posiciones 
sociales que intervienen en el proceso productivo y de ejecución de políticas públicas, el 
proceso seguido implicó la exposición de la pregunta y se le deba la palabra a la primera 
persona que tratara la pregunta y si había contra posición se escuchaban ambas partes de 
esta marera se concluyó con el ejercicio de la entrevista del grupo focal.  
El objetivo de la entrevista semi-estructurada fue caracterizar el rol de las instituciones 
estatales al acceso a los créditos para encontrar las falencias en el sector, al mismo tiempo, 
se propuso indagar sobre los conceptos que rodean las unidades agrícolas familiares. 
 
 
3.7. Análisis del contexto 
 
En Colombia, pese a que el sector ha crecido en los años recientes y tiene un alto 
componente social y económico, su desarrollo no ha sido tan dinámico en comparación 
con otros países de América Latina. La penetración del sector financiero en el 
agropecuario ha sido importante para su desarrollo en la última década, aumentando 
considerablemente los recursos otorgados al sector. (Banrep, 2011) 
El crédito agropecuario ha sido señalado como un elemento importante para solucionar 
la pobreza rural y contribuir al desarrollo agropecuario (Meyer & Nagarajan, 2000): Por 
ejemplo, los créditos otorgados por Finagro presentaron una disminución anual (-14,3%), 
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la cual afectó principalmente al Tolima donde se presentó la mayor contracción (-31,1%), 
seguido por Cundinamarca (-14,0%) (Banco de la Republica , 2018). 
Gráfico 1. Región centro, créditos otorgados por Finagro 
(Desembolsos trimestrales y crecimiento anual) 
 
Fuente: Banco de la República, 2018. 
 
Mejorar la disponibilidad de este tipo de crédito se ha convertido en un elemento de 
política común en los países en desarrollo (Banco Mundial, 2000). En Colombia, desde 
la década de 1950, el crédito para la agricultura ha sido subsidiado. Además del apoyo de 
instituciones públicas, se ha exigido a los bancos comerciales disponer de parte de sus 
depósitos para el fomento del sector agropecuario (Escandón & Pérez, 2002). Durante las 
últimas décadas mecanismos como: la fuerte intervención estatal a través de bancos 
públicos de primer y segundo piso; los diferentes programas de crédito; y los límites 
impuestos a las tasas de interés en la colocación de préstamos han continuado. No 
obstante, el problema de racionamiento al acceso a crédito agropecuario es persistente 
(DNP, 2015) y afecta mayoritariamente a pequeños y medianos productores (Fernandez, 
2011) 
De acuerdo con el censo nacional agropecuario de 2014, la destinación del uso del suelo 
del área rural en Cundinamarca refleja principalmente un uso intensivo en pastos y 
rastrojos de cerca de 60 por ciento frente a 20 por ciento destinado a actividades agrícolas. 
Eso explica el hecho de que la mayoría de las unidades de producción agropecuaria estén 
destinadas a la actividad pecuaria (65 por ciento) y el resto a la agrícola. 
En cuanto a los factores que impiden brindar un mayor valor en los créditos, en la gráfica 
los intermediarios financieros señalan que la capacidad de pago del solicitante es el 
principal obstáculo, seguido por la actividad económica del cliente y, por último, la falta 
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de información (Ver gráfico 2). Además, se presentan los sectores económicos 
clasificados por consideraciones de rentabilidad y por dificultades para identificar buenos 
clientes debido a problemas de información. De tal forma, podemos observar que los 
establecimientos de crédito coinciden en que el sector agropecuario es percibido como 
uno de los menos rentables y el que presenta mayores dificultades con la información. 
Gráfico 2. Factores que impiden otorgar un mayor volumen de crédito en bancos 
 
Fuente: Reporte de la situación de crédito en Colombia (2017) 
Los bancos indicaron que la razón principal por la cual no otorgan nuevos créditos o 
entregan una cuantía inferior a la solicitada son las dudas sobre la viabilidad financiera 
del solicitante (28,8%). Para las CFC y las cooperativas el elemento más importante 
corresponde a la historia crediticia del cliente en otra institución financiera (21,0% y 
23,3%, respectivamente). Por último, al analizar las quejas de los clientes en el trámite de 
la negociación del crédito, se encuentra que según los bancos y las CFC las altas tasas de 
interés son las más frecuentes, mientras que para las cooperativas lo son las condiciones 
de aprobación del crédito (Gráfico 3). El Gráfico 4 muestra que en el caso de los bancos 
las quejas de los clientes en cuanto a las tasas de interés se han venido incrementando. 






Gráfico 3 Comentarios de los clientes sobre el trámite del crédito 
 
Fuente: Reporte de la situación del crédito en Colombia. 2016. 
Gráfico 4. ¿En qué sector se han realizado el mayor número de reestructuraciones? 
 
Fuente: Reporte de la situación de crédito en Colombia, 2016. 
Dado que el sector agropecuario es uno de los que exhibe mayores barreras para el acceso 
al crédito, Finagro se ha convertido en una entidad que ha logrado aumentar el 
otorgamiento de créditos para el sector. En la gráfica 5 se presentan los desembolsos de 
créditos por tipo de productor, y aunque los desembolsos tienen una tendencia a 
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incrementar por cada año que pasa, es posible ver que los créditos otorgados a los 
pequeños productores no alcanzan a sobrepasar los 2 billones de pesos y según la 
población objetivo que Finagro desea atender está orientada específicamente a este tipo 
de productor. 
Gráfico 5. Créditos otorgados por Finagro por tipo de Productor 
 
Fuente: Finagro, 2017.  
 
Esta revisión de algunas de las cifras más relevantes de la actividad agropecuaria 
evidencia que es un sector que goza de importantes potencialidades, pero que requiere de 
un agresivo programa de asistencia técnica para fortalecer sus ventajas comparativas y 
competitivas y así mejorar su participación en el inventario de productos agropecuarios 
del país gracias a su diversidad de pisos térmicos. 
Dicha asistencia debería ir acompañada de líneas de crédito blandas para estimular la 
inversión en maquinaria y equipos para incrementar la productividad. Así mismo es 
urgente elevar los niveles de educación de los productores y mejorar sus condiciones de 
acceso a la seguridad social, pues más del 70 por ciento pertenecen al régimen subsidiado 
y cerca del 27 por ciento al contributivo. Sin duda, Cundinamarca goza de márgenes 
importantes para hacer de su sector agropecuario no solo la despensa que es 
particularmente para Bogotá sino una alternativa de suministro para el mercado nacional. 







3.8. Resultados, análisis y discusión (realidad de las UAF en el Gualiva) 
 
En el ejercicio de investigación se logró reunir personas pertenecientes al sector agrícola 
de la región, en los cuales se encontraban, gerente del Banco agrario de Supatá (Carlos 
Molano) y San Francisco, un vocero de los campesinos (Gustavo Castro) los Concejales 
Ricardo Alarcón y Fredy Diaz.  Por parte del rol del estado y las políticas públicas que 
nos pueden plantear para esta investigación, grandes productores (Jossep Infante) de la 
región con más de 5 hectáreas de cultivos de café, frutales tales como la mandarina 
banano y naranja, también con grandes lotes de ganado bovino caprino, y galpones de 
engorde y producción de huevos, también se hizo presencia (Raul Bustos) de la parte de 
comercio de insumos y de grandes superficies de mercado.  
Del grupo focal y de las preguntas planteadas que pueden ser consultadas en el anexo 1 
se encontró que según los participantes hay debilidades en las UMATAS (unidades 
municipales de asistencia técnica agropecuaria). Relata el representante de los pequeños 
productores (Gustavo) y el representante de los comerciantes (Raul) como la falta de 
acompañamiento institucional a los futuros proyectos productivos, como lo es un cultivo, 
una producción ganadera, y mono cultivos de las familias, constituyen una falla 
institucional por la cual se ven abandonados, ya que se pudo evidenciar que las UMATAS 
desconocen los objetivos de políticas públicas agrarias provenientes del Gobierno 
nacional.  
Los concejales del municipio manifestaron que el trabajo y el acompañamiento ha sido 
fuerte ya que se ha notado que la disminución de producción agropecuaria en la región se 
ha visto afectada por otras actividades económicas como lo es el turismo, esto se debe a 
la coyuntura nacional, ya que el turismo según el banco de la república ha crecido en un 
24% en los últimos años, la agricultura  su crecimiento no es tan grande  ha aumentado 
de un 6 a un 7 %, por ende los agricultores de la región han usado sus fincas y la mano 
de obra de los pequeños productores para sobrellevar sus ingresos y ganancias. 
Mencionan varias fincas que en el pasado su producción cafetera y de frútales ahora son 
fincas de descanso y el caso de los pequeños productores y/o Familias cada día dejan de 
llevar su producto a las plazas de mercado.   
Como segundo punto de la discusión se planteó el rol del Banco Agrario como 
intermediario financiero que más otorga desembolsos para el sector. Por tal razón, en la 
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tabla 2 se presentan las operaciones de crédito que tuvo desde el 2002 hasta el 2011. Se 
destaca que para 2011 el 33% del total de las solicitudes de crédito fue rechazado, lo cual 
es un porcentaje muy alto teniendo en cuenta que en los últimos 6 años se había logrado 
descender a una tasa de rechazos que no superaba al 20% (Grisales & Fontecha, 2015), 
este descenso se debe probablemente a que se desconocen los objetivos de políticas 
públicas agrarias provenientes del gobierno nacional.  
Tabla 2. Banco Agrario. Unidades Productoras con y sin crédito 
 
Fuente: Fontecha & Grisales (2015) 
Si observamos solo que el número de desembolsos crediticios generados por el Banco 
agrario que otorga el 50% del total de créditos para 2016, podemos afirmar, según la tabla 
2 que el 83% de ellas no tienen un crédito formal. Cabe anotar que no toda la población 
rural se encuentra en la situación descrita anteriormente, sin embargo la mayoría de los 
pequeños productores campesinos si tienen dificultades con el acceso a otros recursos 
productivos como el crédito,  que ha sido precario, trayendo como consecuencia que 
varios grupos de la población rural no cuenten con los elementos necesarios para lograr 
el desarrollo de sus actividades, la adquisición de tecnologías y por ende el mejoramiento 
de sus prácticas productivas. (Jaramillo, 2006) 
Se logro observar en la entrevista que por ejemplo el represente de los campesinos 
manifestó que al solicitar un crédito al banco Agrario por valor de $10.000.000, este le 
fue negado y fue necesario que accediera a un crédito no formal con una persona ajena al 
Banco, el Gerente del Banco de San Francisco replico la anotación, manifestando que no 
le fue posible la aprobación del crédito debido a que el proyecto presentado para la 
solicitud del crédito no era rentable, a diferencia del comerciante y el productor con más 
de 50 hectáreas a quienes les fue otorgado créditos para sus negocios. 
Esto supone un diferencial para los pequeños productores que en general tienen un grado 
de escolaridad más bajo y reciben menos acompañamiento. Sobre este punto el pequeño 
productor señala que no fue asesorado sobre cómo se debería presentar es decir el 
acompañamiento para solicitudes no es el apropiado.  
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Para finalizar es incierto el futuro agrícola en la región, aunque los informes que nos 
brindan el DANE y FINAGRO indican que en los últimos años los indicadores son 
favorables, la realidad es que al trascurrir cada día más familias prefieren vender su 
terreno y no cultivar porque no es rentable y los ingresos no son suficientes. Esto puede 







3.9. Conclusiones y recomendaciones.  
 
El país ha pasado por muchos factores por los cuales el sector rural ha sufrido una serie 
de transformaciones que deberían favorecer al sector agropecuario, pero a través de las 
últimas décadas se ha creado mecanismos y leyes con las que las UAFS tienen más 
beneficios, como más facilidades al acceso al crédito y apoyo en tecnificación.  
En el grupo focal se encontraron varias inconformidades como la falta de apoyo 
institucional y garantías económicas para el sostenimiento de la productividad. Una de 
las soluciones prontas es las UPA que son unificación de unidades productivas para el 
aumento de la producción rural, sin embargo, la solución no es efectiva por los intereses 
individuales de dichas unidades productivas.  
Por último, se observó que las políticas de financiación deben ser complementadas con 
programas de capacitación para las unidades agrícolas familiares, de tal forma que se 
pueda afianzar una relación tanto productiva como administrativa entre los entes que 
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Entrevista semi-estructructurada  
 ¿Usted sabe que es una Unidad Agrícola Familiar, en que consiste y a que tienen 
derechos? 
 Sabe usted que es el Banco Agrario  
 Que entiende por acceso al capital 
 Cree en las instituciones que protegen y vigilan el acceso al capital en los 
pequeños productores  
 Usted ha solicitado en créditos para la producción de la tierra.  
 Que tan fácil es acceder a un crédito agropecuario  
 Con que proyecto productivo lo solicito  
 Que asistencia técnica lo acompañan en su municipio 
 Que programa productivo tiene la región  
 ¿Tiene alguna Unidad Productiva, es rentable? 
 
